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En el año 1948 el
encargó al pintor extremeño el Parador Nacional de Credos. Por
de cuadros que sirvieran como lento de las gentes de su regio
esa fecha el pintor había " proyección era "nucho menor^ habíamientras que a nivel naoiona , Alpotreque la ^
E:p::fc¡;n°NTcrnard:'Bellas Artes del mismo ano 948,
participar en este certamen ( )• Badaioz. en el seno de una

Había nacido Covarsí el ^^narla de Vinaroz (2)¡,f"
familia de clase media | pg^g era además un hP*" nintura y llegó a
una armería y gran af'P'PPP'^P/J^be las artes, ni^orerpin.ores de lacierta inquietud cultural, q , ^¡¿0 de cuadros de los ^ J ,riedida la
reunir en su casa una buena p°'pp^'='° p,por,ante y marcara en gran m
época (3), Su influencia sera muy P ^
trayectoria del pintor. Badaioz, muy joven aun, en eiTras rea,izarelbachilleratoen^ennstituto^
año 1903 oprPX'P'^'^P'P^p'e'ultad de Bellas Artes de Sa ,g ,¡empo
Escultura y Grabado, P°V FaPU^ ^^nero y Alej" Va- V duran

=--- deVelázquez y Goya,al mismo Madrid ganó pP^ -PÚ-re^sK en
Al término de sus Municipal ̂ ^.f^ística, quedarán trazadas

Artes de Badajoz, en calidad de o M
Exposición de 1948. ^ 04 de marzo de 1885.

(2) Registro Civil de Badajoz, oficina gg^ajoz 1969.
,31 SEGURA OTAÑO, cov.rsr Badajoz 1S69.
,4) BERNARDINO DE PAÑTOR y ̂  , ggg.
(5) SEGURA OTANO, E.. Un ^y^intamiento
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ciudad natal, salvo las breves escapadas a Europa durante los veranos o algunas
visitas a Madrid y Barcelona, para concurrir a las anuales Exposiciones
Nacionales de Bellas Artes, para no perder el contacto con el mundo artístico o
realizar algunos encargos. Pero su vida transcurrirá fundamentalmente en
Badajoz, alternando la labor docente con la pintura de cuadros, encargos de las
familias acomodadas de la provincia y la participación en la precaria vida cultural
de la ciudad, similar a la de todas las capitales de provincia españolas de le
época (7).

Durante el verano de 1907 el pintor realizó un largo viaje por Italia y con él el
sueño, con frecuencia irrealizable, de muchos estudiantes de pintura (8). Para
otros sin embargo, Roma era sinónimo de caducidad y academicismo mientras
que París, convertida en la capital indiscutible del mundo artístico, tras la
aparición del Impresionismo, aparecía como meta mucho más sugestiva.

A esta ciudad, a la búsqueda de ideas innovadoras y del contacto con las
corrientes artísticas representativas de la época en que surgen y se desarrollan,
acudirán muchos pintores españoles; procedentes en su mayoría de las dos

desarrollo económico y cultural es muy

r í^ár^nnrt V el Pais Vasco, constituyen la llamada "vanguardia" (9)
eroobre V carrón ̂ Penetrando lentamente en la Península, renovando asíel pobre y caduco panorama artístico existente en ella.

recompeS.Tálida^s .^'"árnica oficial de premios o
representan el anenn v/niimtí. • reconocimiento en el interior del pais,
la oposición incluso a los moviníientotrno ̂  H a^ística y
se estaban produciendo en la tnisma éooca Tn lenguaje pictórico que
los temas, es general en el grupo el recurso a l 1"®' ° ''6=?®'='® ®
de folklore, lo que supone que en la ZaH ®"'®ndido en términos
inspiración, estas resulten momificadas, reLdrasaUópico'
a la vanguardia y loVde^nom1na™?eo^^ Pintores a los que Valeriano Bozal opone
••España interior" (11), (10) y Gaya Ñuño pintores de la

Los cuadros del pintor
Credos, son cinco óleos sobre Iien7n en el Parador Nacional de
tativos de la forma de hacer del considerados represen-
artísticas de su tiempo. 9 Y de su ubicación en las coordenadas

en

(7) La'íeseñafsfarf/sí/ca de la provincia dpR»H
proporciona datos acerca de la
habitantes por el grado de instrucción de L m ^ ^ 'a clasificación de los
anadcllín 1 d® 'a del censo de 1950; asimismo
iiL n Proporcionan una evocación '^°''roo extremeño" y "HOY", a partir de suuna pequeña ciudad de provincias como Badar^"^ «ugerente de lo que fue la vida cultural

(8) Resultado del citado víale e«i «.i i k." .. Pr'mera mitad del siglo.
Covarsí y publicado en Badajoz Wa/e por oo pintor", escrito f

(9) BOZAL. V.: El arte de! sigh XX I ̂  r-
(10) BOZAL, V.; Historia del arte fn f de la vanguardia. Madrid 1978.
(11) gaya ñuño, J --e d.T ' 1978,■ -i- Artedels.gloXX. Madrid 1966
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Dos de ellos, "Final de montería en Malanda" (fig. 1) y "Batida de lobos en
Extremadura" (fig. 2) pertenecen a la serie de paisajes con figuras que Covarsí
inicia alrededor de 1920; por ésta época había abandonado definitivamente el

"'fnpresionista" del paisaje, a la manera de Sorolla,
r^staiandose en la tradición (quedan de esta primera etapa unos deliciosos
V ainnn^^ tabla, especialmente durante el mencionado viaje a Italiaos o ros e la misma época, llenos de frescura y espontaneidad).

imoortantP^?!^' h ^ siempre en laobra de Covarsí un elemento
siendo ya a'dultn ca23dor le enseñó a amarlo desde pequeño Y
dibujante atPnt ' cnirada amorosa del pintor, más que del
rdS:.rr:.,:,rcs„:tr > ■*"""
sus cuadmTy^en^refadón Profunda, está generalmente presente en
barrocos, con gruesárrhp. i ! gesticulantes Y
del cuadro. algodonosas, ocupan las dos terceras partes

actitud de descansar^rodead" monteros a caballo galopando o enellos introduce el pintor la ® instrumentos de caza. A través de
que, a medida que adouiprpn rr^ ® ® cuidada descripción de tipos y atuendos
valor. Porque Covarsí es má«? relevancia en el conjunto, restan al cuadro
es aquello que, en la pintura ^ 'o rnejorde sus obras
de luz y color. 'cional, se construye fundamentalmente a base

Así, la profundidad dpl
cálidos en los primeros plano^s^vfnlc se insinúa por el uso de tonosconfunden con el cielo también ®y^'°l®t3S, enlos más lejanos que se

Entre todos lo | horizonte.
- multitud de es capaz de plasmar

Por su parte, la luz es alan n ^
misión° emanar de los riingün foco luminoso visible onn-s-on plástica en el cuadro es representados. Por ello, sU

El gusto de Covarsí D ' "'r a construir el espacio ilusionista.
además^ ®'" duda llnT constante a lo largo de sU
de soc,¿dad^° Pmducción del Dln^n <^2). Pero esy de una ideología en nor^ ■ ®*P''e®ión de un determinado tipo

Se trata de una soC d ®°"®or>anoia con ella.
afirmactón d^e de'^irca'^á"^"'®",'®"*® ®"Va clase acomodadacontrolada y carem°h° ®°clal 'asi°cr!° actividad supone deV «rente de riesgo en definí,¡«3 ""° P°'' 'I"® tiene-de aventura

Covarsí Vicentell-ov 'onociCerarría^elr™ ""«r fue au.or de varios libros
IQQ ysnatoríos", "entre ¡aras y breñafs^

'Montaraces de Gredos (19^)

'Contemplación"



Dentro de este ámbito concreto los atributos masculinos y femeninos
estaban claramente diferenciados, contrapuestos incluso. Así, la obra de Covarsí
es reflejo evidente de un mundo indiscutiblemente viril —no hay mujeres, a
excepción de algunos retratos de encargo, en sus cuadros— dominado por
valores como la fuerza, la bravura, la osadía y el deleite en peligrosas empresas.
Mientras que, en el seno de esta sociedad patriarcal, la descripción de lo
femenino, entendiendo por tal la gracia, la ingenuidad, el sentimentalismo y el
gusto por los placeres sencillos correspondió a un paisano y coetáneo de
Covarsí, el pintor Eugenio Hermoso.

En otros dos de los cuadros realizados para Credos el paisaje ocupa un luger
secundario, sirve en realidad de fondo en el que se sitúan una serie de figuras en
primer plano, ocupando gran parte de la superficie pictórica.

El llamado Montaraces de Credos" (fig. 3) presenta como novedad el hecho
e que, por razones indudablemente de encargo, el usual paisaje extremeño ha

sido sustituido por el de las montañas nevadas de Credos. Sin embargo, los
tipos humanos que integran la escena son los habituales en el pintor; cazadores

rtivos con zamarras de piel y mantas sobre los hombros que charlan mientras
hacen un alto en la cacería.

Y como es también habitual en este tipo de obras, las figuras no logran
desprenderse de una cierta rigidez, del carácter de fotografía de estudio que
muchos críticos achacaron al dibujo de Covarsí, especialmente a raíz de la
concesión de la 1 Medalla en la Exposición Nacional de 1948 (13).

que destacar la minuciosidad y el detallismo en la pintura

i« los ropajes o de los accesorios. Es en este sentido en el quela obra de Covarsí puede hoy despertar un interés nuevo en aquellas tendencias
de a pintura contemporánea cuyo objetivo reside en la reproducción fiel de la
realidad percibida.

en nrime1''n? "Contemplación" (fig. 4) representa a un niño campesino
mirar, , P^^ucto de una cacería y desafiando con la

un oar ie lo disputa. La escena, que se enmarca
serie de animaí! ",?- apuntado, se completa con unasene de animales y obietos dentro del riguroso detallismo ya comentado.

toda^'s^vid? caracted/,d"' ''"P P' P'"'°^ P
mcuencia tocand?, r ? ^PP^P^ont^cidn de niños pastores, con

siemD?e en ün^ descansan sentados bajo
una idealización de I, uiH " serena y feliz (14). Supone en todos los casos
a la pintura regionalista. acuerdo con el espíritu que animó

(13) BERNARDINO DE PANTORBA-W/o-41 •
celebradas en España. Madrid 1 948^ y^'''f<ca de las Exposiciones Nacionales de Bellas Artes

(14) Entre estos cuadros pueden ritaroo n
encuentra en una colección privada de Sr m realizado en 1915 V Que se
aproximádamente. en una colerriñn a ̂  t otro del mismo título de IB'^S1943, en una oolecc?Jpa,°c„3^^^^^ Past»'c,llo de Aaagala", de
una familia de Badaioz; en este últimn rao l Sr'^rriete- de 1930. perteneciente aal campesino habitual si bien el aer.:,, ° el ambiente marinero ha sustituidoDien ei espíritu que anima a todos es similar.
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V pesca (1948) géneroBodegón de caza y P g, si u g¡en

Por último, el "Bodegón de c^a^Y P tema ̂ en „
que apenas ge convirtió, a'a importante de sufrecuentemente el bodeg compi inunos bodegones
pintura española del s.glo XVH. se conoce" =1^

n. '• - •"""
realizados en la etapa de su extremeñoinfluencia de su primer maes . escopetas,cuernos
este género especialmen ■ „„tnsdecazayP^®_.^^,.jj|gtosy''asi|as^^

« _ an\ I
ídlverso!

realizados en la eiapo gi pintoresinfluencia de su primer maes . escopetas, cuernos
este género especialmen ■ .mentosdecazayP" ^pigtosyasijas

Representa "9P''''^ggs'°redes, etc... ""'""aplicads®^"®"'°tma

técnica cuidadosamen ^^20. -torya'
lenta y trabajada so ^rederos de '"

.  en.aeo.ecoidnP=™-;tí:rco-m-T°-°==''"'
(1 5| So conoce un ¡|,n,a 1 903.

menos dos cuadr pintados aire «hre el
nrimera época, siendo P c.pnciatura jzí 1 984.


